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Didáctica de la Matemática ElementaI

fCONCLUSIÓN)

/UAN A. VIEDMA C.9STAÑO

ESTADO ACTUAL DE LA ENSEÑANZA DE

LA MATEMÁTICA EN NUESTRA PATRIA.

INCONVENIENTES QUE PRESENTA

Por ser de todos bien conocido, no me extenderé en
este punto; pero sí quiero resaltar los inconvenientes
que desde el punto de vista de la Psicología del apren-
dizaje presenta el modo explicativo, que es el que
usualmente se sigue entre nosotros. Al menos yo no
tengo noticia de ningún centro en que se usen los
modos heurístico y de laboratorio.

Primer inconveniente.-Durante la explicación gran
parte de la clase está pasiva, y todo intento de man-
tenerla atenta suele ser a base de "meter miedo". To-
das estas tensiones psíquicas negativas causan en el
alumno un estado de disgusto que perturba el apren-
dizaje y la retención.

Además, la explicación se suele dar, bien antes de
preguntar la lección del día anterior o bien después.
En el primer caso, .como los niños están preocupados
ante la posibilidad de ser preguntados después, no se
sienten con ganas de atender, y en segundo lugar,
como el niño tiene un texto y cuarenta y ocho horas
por delante, prefiere diferir la obligación del apren-
dizaje. Estas observaciones han sido obtenidas con
toda sinceridad de parte de los mismos alumnos.

Naturalmente, un profesor hábil puede lograr des-
pertar el interés y ser de utilidad a sus alumnos; pero
no en el grado en que puede serlo aplicando otros
métodos.

Son no pocas las clases en las que mientras el pro-
^esor "habla de sus cosas con la pizarra" los alumnos
se cambian, por debajo de los pupitres, las bolas, las
estampas de fútbol o hacen la caricatura de su "en-
frascado" maestro. Aún conservo en mi memoria la
tortura que para 'mí SllpOllla el soportar la clase de
un profesor de lnstituto tenido por "gran matemáti-
co", y que en un santiamén llenaba la pizarra de nú-
meros y le[ras que ninguno comprendíamos ccírno apa-
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recían tan de súbito. El único deseo que imperaba en
todos nosotros era el de que apareciese el bedel anun-
ciando el ansiado final. La frase: "Señor profesor, lla
hora!", sonaba para todos como los coros de ángeles.

Segundo incor:veniente. La /alta de control.-Es
muy difícit "estar dentro" de cada uno de los niños,
y, por tanto, no se sabe Cuándo alguno "pierde el
hilo" (si es que lo tuvo alguna vez).

No necesitamos decir que el procedimiento de in-
terrumpir la explicación y dirigirse a wio diciéndole:
"ét2ué estábamos diciendo?", es un tanto pueril.

Tere•er inconveniente. Inconveniente jundamental.-
Es la falta de estímulos secundarios positivos, que,
como hemos dicho, sólo se sienten mediante la crea-
ción. La importancia de estos estímulos nunca será su-
ficientemente ponderada. La vida humana nunca se
siente más dichosa que en el momento de la creación.
F.sta profunda verdad ha sido puesta especialmente de
relieve por los filósofos del "existencialismo alemán",
sobre todo por Jaspers y Heidegger. La vida súlo tie-
ne sentido cuando está llena cíe valores de creación,
de vivencia o de actitud.

El hecho de habituar al niño, y sobre todo al joven,
a sentir el placer de la creaciún, debe constituirse en
el eje director de nuestros movimientos educativos.
Necesitamos cabezas originales y objetivas, y éstas
scílo se pueden fonuar mediante cl hábito provechoso
de la creaciún personal.

Cunrto lnconveniente. halta de retenciGn.----Median-
te el método explicativo, la intervención del alumno
es tan limitacla que el material aprendido casi pasi-
vamente se olvida con toda rapidez. I'or decirlo así,
faltan apoyos y representaciones para lograr la perma-
nencia de lo aprendido. En una palabra, el alumno
no se forma.

A todo esto se me contestará: "Entonces, ^cómo es
que los alumnos salen sabiendo las matemáticas y ca-
pacitados para resolver problemas?"

A esto contestamos, primero, que en la mayoría de
los casos no es cierto que sepan las matemáticas ni
que se esté en condiciones de hacer problemas, y se-
gundo, que los que lo logran deben bastante poco a
su profesor. Son niŭos francamente buenos, que su-
plen con su trabajo e inteligencia los defectos del
In Ĉ IOdO.

Creo yue con todo esto quedan suficientemente
aclarados los inconvenientes del método explicativo,
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y con ello se comprenderá la necesidad de buscar el
"modo" de presentar la Matemática que esté libre de
todos ellos.

EL DfÉT01)D IiEiJA15TIC0 ACTIVO

Este método puede decirse que es la fusión def
método heurístico con el método de laboratorio, co-
rrigiendo los inconvenientes de ambos.

Lo que se pretende es que todos los alumnos tra-
bajen simultáneamente, sin coacciones de ninguna
clase, sino impulsados por los estfmulos de la creación.
1'ara ver mejor cómo se desarrolla una lección con
este modo, empezaremos por describir las necesidades
materiales del aula, para pasar después a explicar el
desarrollo de la lección. Indicaremos el desarrollo de
dos temas: uno propio del primer curso y otro de(
cuarto, con el fin de notar las diferencias que deben
mantenerse en las distintas edades.

Descripción del aula.-EI desarrollo del método
heurístico activo requiere, en el mejor de los casos,
los siguíentes materiales:

1) Unos pypitres individuales de las siguientes
características: un tablero de 1 por 0,50 m2, con la
inclinación com^eniente. La mitad del largo, o sea 50
centímetros, estará cubierta por un hule de pizarra,
y la otra mitacl será el tablero normal. La parte infe-
rior llevará un tope que impida que el polvo de la
tiza manche al alumno.

Dicho pupitre tendrá un cajón con su llave, en el
cual debe ñgurar todo el material auxiliar que pueda
necesitar el alumno: regla, compás, sólidos geométri-
cos, cartulina, tijeras, etc.

F.l asiento será independiente del pupitre y de altu-
ra graduable, con el fin de que el alumno pueda tra-
bajar cómodamente.

2 ► Distribución y^rúmcro de los pupid•es.-Los
pupitres se distribuirán en dos filas de 15 pupitres
cada una (a lo sumo 201, dejando un pasillo para el
profesor. Al frente irá la mesa del profesor (que casi
nunca se utiliza) y una pizarra grande. Figurará, ade-
más, en el aula un armario con una pequeña biblio-
teca y algún aparato demasiado costoso que no se
pueda poseer individualmente.

Veamos cómo con estos elementos puede desarro-
llarse una clase de modo que todos los alumnos tra-
bajen y saquen el máximo de provecho.

A) LA PROPORCIONAl.IDAD

EN PRITIER CURSO

Una vez que los alumnos estén convenientemente
acomodados, cl profesor empezará por dirigirse atni-
gablemente a uno de los alumnos, siendo interesante
que elija a uno de esos chicos singulares que desta-
can en todo grupo por su simpatía o por otra cual-
quier cualidad singular, por ejemplo, por ser muy
vago. Buscará una pregunta tan ligada a los intereses
de los níiios que logre fijar la atención de toda la
clase.
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Por ejemplo, preguntará: "2Tú vas mucho al fút-
bol?" Es seguro que contestarán varios por él. Des-
pués seguirá preguntando: "lCuánto vale una entra-
da?" Una vez lograda la respuesta, se pondrán todos
de acuerdo en que una entrada vale, por ejemplo,
cinco pesetas (IIn duro). Entonces el profesor se va a
su pizarra y escribe:

ENTRADAS PESETAs

1 5

Los alumnos copiarán, cada uno en su pizarra, lo
yue ha hecho el profesor. Después éste preguntará:
"Y tres entradas, tcuánto valdrán?" Cada alumno es-
tampará cn su pizarra el resultado, y así se continua-
rá hasta formac dos columnas con ocho o dicz pare-
jas de valores correspondientes.

El profesor vigilará la labor de todos y procurará
que hagan los números y el esquema con toda cla-
ridad. Esto se consigue perfectamente paseando por
el pasillo central, pues los "pupitres pizarra" lo per-
miten.

Después propondrá lo siguiente: "Que cada uno
tome dos números de la primera columna y los divi-
da" (esta operación coutinúa siendo vigilada), y cuan-
do la vea terminada, propondrá nuevamente: "Que
cada uno tome dos números dF enfrente y las divida
también."

'I'erminada la operación, preguntará: "^Observáis
algo en los dos resultados de las divisiones?"

La contestación será fulminante. Todos responde-
rán: "A mí me da lo mismo."

En este momento experimentan el primer estímulo
secundario positivo. Todos los que han acertado están
alegres, y los que no, sienten ganas de corregirse. Se
repite esta experiencia otra vez o dos más, y cuando
todos están convencidos, se les dice lo que son magni-
tudes proporcionales. Después pasan de la pizarra al
tahlera ordinario y escriben en un cuaderno la deñni-
ción de magnitudes proporcionales (las que al multi-
plicar una por dos, por tres, etc., la correspondiente
queda multiplicada por dos, por tres, etc.).

Luego resumen la primera ley que han observado.
Como se trata de niños de primero hay que ayudar-
les mucho a hacer estos resúmenes o reglas.

A continuación se les propone que tomen dos nú-
meros de cada columna que no estén enfrente y que
los multipliquen. Después se les pide que hagan lo
mismo con los cruzados.

Inmediatamente surgirán las exclamacione ŝ : "jA mí
me da lo mismo!" "jY a mí también!"

Entonces se les dirá que ésa es otra ley de la pro-
porcionalidad: los, productos cruzados son iguales.
Tgual que antes, será estampada en su cuaderno.

Terminado este punto, se les anuncia que ya co-
nocen el "secreto" para resolver multitud de proble-
mas que se llatnan de "regla de tres directa".

A continuac.ión se les propone uno muy ligado a
las experiencias de los niños. Por ejemplo, si hay al-
};ún hijo de un comerciante de tejidos se puede alu-
dir a él y proponer el siguiente ejercicio:

Si 28 metros de tela valen 520 pesetas, ^cuánto
valdrán 52 metros?
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Se Ics indica en la pizarra el siguiente esquerna:

METROS DE THt.A PESETAs

28 520
52 x

y se les invita a utilizar la segunda ley de su cuader-
no: los productos cruzados son iguales. Se les hace
ver que se conoce el valor del producto y uno de los
factores y que hay que hallar el otro. El niño ya sabe
que esto se logra por la división.

Finalmente, se les da la regla: se multiplan los
dos números cruzados y se divide por el nSmero que
está cruzado con la x. Se les puede indicar el esquema:

28 520
52 x

Al llegar aquí, se suspende` la clase durante diez
minutos. Este descanso está justificado por el hecho
de que el niño puede fatigarse y resultarle pesado cl
trabajo.

Después sc continúa, haciendo una serie de cuatro
o cinco ejercicios muy bien elegidos. Cada uno lo
hace primero en la pizarra y después en cl cuaderno;
y el profesor ayuda a aquellos que ve que lo necc-
sitan m:Is.

La duración total de la clase sería de hora y media
con los diez minutos intermedios de descanso. Fuera
de clase, el niño quedarfa libre de toda obligación,
pero si lo querfa voluntariamente se le facilitarían
libros de Ia bibiioteca para que él buscase los prable-
mas que le parecieran "más bonitos" y los llevara a
clase el dta siguiente.

Se cotnprende fácílmente que después de dos ciases
quedaría totalmente afirmada la proporcionalidad sim-
ple directa. La segunda clase estaría dedicada a con-
testar por escrito una pregunta o dos, muy cortitas y
esenciales, y a resolver unos ejercicios. La labor de
este segundo día se puntuaría en cl cuaderno de no-
tas, y sin constituir un examen serio, pues el profe-
sor seguiría ayudando con toda cordialidad a los que
lo necesitaran, serviría para comprobar perfectamente
el rendimiento de toda la clase.

Conviene que entre los ejemplos que se propongan
6guren los clásicos de la Geometrfa. Por ejemplo, se
les invitaría a que dibujasen con sus reglas y juego
de cartabón y escuadra dos rectas secantes cortadas
por un sistema de paralelas. Que midiesen los se^
mentos cortados por las paralelas sobre las concurren-
tes y que formaran dos columnas con las medidas de
los segmentos dc enfrente. Después se les invitaría a
que comprobasen si las dos columnas eran proporcio-
nales, para io cual podían usar una de las leyes clel
cuadcrno.

Asimismo, se tocarían los problemas de la semejan-
za, los del movimiento uniforme, etc.

Cuando los niños dominan este tema, las magnitu-
des inversamente proporcionales las descubren casi so-
los. En cuanto a la proporcionalidad compuesta se re-
duce a ampliar de dos a varias columnas y comprobar
por el mismo camino la ley fundamental: la razón de
dos cantidades es igual al producto de las razones co-

rrespondientes, directas o invertidas, según que la mag-
nitud correspondiente sea directa o inversamente pro-
porcional con la dc comparacíón.

No creo necesario insistir en que todas las aplica-
ciones de la proporcionalidad, porcentajes, interés, des-
cuentos, etc., serían desarrollables fácil y provechosa-
mente con este método.

No se nos oculta la cara de escándalo de algún pu-
ritano de la Matemática que pudiera leer este artícu-
lo ante la ofensa inferida al "rigor" a lo largo de su
desarrollo. Si tal caso se diera, nos permitimos rogarle
que lo ponga en práctica y que simultáneamente tome
a otro grupo de alumnos, lo más homogéneo posible
con el anterior, y le explique la proporcionalidad me-
diante definiciones abstractas y deducciones. Después,
que observe la actitud psíquica de ambos grupos dc
alumnos durante el aprendizaje, y lo que es más im-
portante aún, que los vuelva a pulsar al cabo de un
mes, para ver en qué caso es mayor la retención. T`al
vez después de esta experiencia no quedará tan escan-
dalizado.

VENTAJAS DEG MÉTODO

HEURf5TIC0 ACTIVO

1 a Los alumnos trabajan simultáneamente sin ten-
siones psfquicas desagradables, cuya importancia no
será nunca suficientemente ponderada.

2 s Mantienen la atención en el tema cn virtud de
una serie de impulsos vitales naturales, que son los
estfmulos secundarios positivos.

3 a Permite comprobar el trabajo de toda la clase,
ayudando a quien lo necesite y sincronizando la labor
de todos.

4.s Crea el hábito del trabajo fructífero.
5.R Al liberar al alumno de "obligaciones" para

f.uera de la clase le deja en libertad de elegir los pro-
blemas o los temas que más le interesen, con el con-
siguiente desarrollo de la conciencia y de la respon-
sabilidad. Yo no soy partidario de que todo lo que
haga un niño tenga que ser impuesto por la fucrza.
Ya nos decía don Santiago Ramón y Cajal que los
mejores alumnos no había que buscarlos entre los de
mejor expediente académico, sino entre los que se
inventan deberes (aunque no cumplan los impuestos).

6 a A1 trabajar en la pizarra, ordenando los núme-
ros y las figuras, acostumbrándose a ser ordenados y
limpios, poncn en funcián todo su organismo, lo cual
ayuda tanto al aprendizaje como a la retención. Estoy
seguro que si se sometiera a prueba, con los méto-
dos de la Psicologfa experimental, a dos grupos de
alumnos previamente homogeneizados, es decir, de
igual coeficiente intelectual aproximadacnente, a los
cuales se les hubiese presentado un teorema de Geo-
metrfa, por ejemplo, al primero mediante una expli-
cíón en la pizarra y dibujando el profesor y al se-
gundo por nuestro método, estoy seguro, repito, de
que los segundos acusarían mayor grado de apren-
dizaje y muchísimo mayor de retención.

Finalmente, al resumir el trabajo de la pizarra cn
el cuaderno, la atención se comprime para expresar
todo lo desarrollado en pocas palabras y en la forma
^nás correcta que pueden. F.n este caso conviene dar-
les la nomenclatura; por ejemplo, decirles lo que son
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productos cruzados, que el cociente de dos números
se puede Ilamar razón, etc., pero dejarlos que ellos
construyan las oraciones.

7 a Aumenta la compenetración entre el profesor
y los alumnos y todos se sienten agradecidos, lo cual
facilita enormemente el lograr la atención de los pri-
meros momentos.

En fin, cuanto más se practique este método mayo-
res ventajas se encuentran en él, por lo cual invita-
mos desde aquí a todos los que se dediquen a la no-
ble tarea de educar y aún no han realizado"algo pare-
cido a que traten, si les es posible, de experimentarlo.

El mayor inconveniente que presenta de momento
es la falta de textos redactados de forma que puedan
servir de guía, pero estamos seguros de que todo pro-
fesor capacitado en su materia podrá siempre dar a
cada tema una forma análoga a la que hemos pre-
sentado ayuí para la proporcionalidad.

B) LAS ÁAEAS DE LAS FIGURAS DEL

ESPACIO EN CUAATO C U R S O

En este curso conviene desarrollar los temas, aun
conservando el método, con más precisión y rigor, y
sobre todo dejando más iniciativa a los alumnos. Es-
tamos seguros que después de tres años de trabajo
heurístico activo bastará con indicarles los pasos de
cada cuestión para que ellos mismos los vayan resol-
viendo.

Antes de entrar en el desarrollo del tema queremos
dar unas normas generales acerca del lenguaje que
debe utilizar el profesor.

Es necesario la formación de un lenguaje intuitivo
para guiar a los alumnos en sus investigaciones y para
formular las leyes encontradas mediante palabras que
se traduzcan inmediatamente en imágenes eoncretas
de la experiencia vivida (en la pizarra o en el table-
ro de trabajo). Es necesario que cuando se íes hable
de matemáticas no les parezca un lenguaje extraño,
sino que se traduzca en procesos inmediatos de su
imaginación.

i,os verbos ceñir, cubrir, recubrir, componer y sus
correspondientes sustantivaciones son breves ejemplos
que muestran la importancia que tiene el construir
un lenguaje fuertemente intuitivo para describir los
hechos matemáticos. Resulta curioso que los libros de
matemáticas superiores, por ejemplo, los modernos dc
'Topología, hayan logrado un lenguaje del que aún
no dispone la Matemática elemental.

Es seguro que muchos profesores, enamorados de
la pureza de sus teorcmas, se escandalizarían ante ex-
presiones como ésta: "La esf.era puede ser recubierta

con un frno vendaje, cuyas cintas son cilindros o tron-
cos de cono." Y no digamos si se pretende llevar a la
práctica tal afirmación. Ellos prefieren los teoremas
euclídeos del área de la superficie de revolución en-
gendrada por una línea poligonal que gira, etc.

Digamos para terminar que en estos cursos debe
darse a los desarrollos una forma lógica, precisando
los conocimientos adquiridos y dando de ellos las co-
rrespondientes demostraciones, que siempre han de ir
apoyadas en la base empírica, ya dominada. Por esto
toda demostración debe ir precedida del experimento
original y de la necesidad de sustituir el experimento
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por razonamientos lógicos, que las más de las veces
se reducen a reproducir en forma abstracta los ex-
perimentos elementales de los primeros cursos.

La importancia de tener un apoyo concreto en que
basar la demostración es incuestionable, y además la
única forma de lograr todo el valor farmativo de la
Matemática.

Si bien en los primeros cursos no se pueden dar
demostraciones, baste con saber scr sencillamente co-
rrec[os.

Veamos finalmente la forma de desarrollo de este
nuevo tema de las áreas dcl espacio para alumnos de
cuarto curso.

La primera labor consiste en que cada alumno sa-
que de su cajón los sólidos geométricos necesarios y
los ponga alineados delante de sf, siguiendo la clasi-
ficación corriente: prismas, pirámides, troncos, polie-
dros regulares y cuerpos redondos: cilindro cono p
tronco de cono y la esfera.

llespués se les dirigirán las siguientes palabras:
"Todas las superficies de los cuerpos geométricos ele-
rrientales que nosotros vamos a manejar se pueden
clasificar en dos grandes grupos:

1 ° Superficies desarrollables.
2 ° Superficies no desarrollables.
Ias primeras son las que mediante cortes conve-

nientes se pueden aplicar perfectamente sobre un pla-
no." Se les muestra un ejcmplo mediante un cono 0
una pirámide de cartulina, qpe el profesor tiene pre-
parada y corta en presencia de los alumnos por una
generatriz o una arista, respectivamente, procediendo
después a aplicarla sobre el plano de la Dizarra.

Las segundas son aquellas que es imposible aplicar
sobre un plano por muchos cortes que se les den. El
profesor tendrá preparada media pelota de goma e in-
vitará a los alumnos a que la apliquen perfectamente
sobre sus tableros sin estirarla. Convencidos de la
imposibilidad, se les dirigirán las siguientes palabras:
"Por suerte para nosotros, la única superficie que es-
tudiaremos, y que no es desarrollable, es la de la es-
fera. Por esto dedicaremos a ella una clase aparte,
pero ahora mismo podemos empezar a investigar las
fórmulas para calcular las áreas de las superficies des-
arrollables."

1° Super f icies desarrollables.-Partiendo de los só-
lidos geométricos, disponiendo de unas tijeras y de
cartulina, los alumnos empezarán por obtener los des-
arrollos correspondientes, y después consultarán en su
cuaderno de segundo, por si no las recuerdan, las
fórmulas de las áreas de las figuras planas correspon-
dientes. En las simplificaciones de las fórmulas y en
la notación debe ayudar el profesor. Este tema queda
perfectamente desarrollado con este procedimiento en
dos dias. Después se propondrán ejercicios variados
para los que el alumno puede manejar su cuaderno,
en el que figurarán un dihujo en perspectiva del cuer-
po y otro del desarrollo, y junto la fórmula corres-
pondiente del área.

2.° Srtper•iicie de la esfera.-Se les recuerda la im-
posibilidad de aplicar la super6cie esférica sobre un
plano, por lo cual las cosas se complican bastante.

Se les habla de Arquímedes y del artificio funda-
rnental de "recubrir" la esfera mediante un vendaje
muy hno de superficies desarrollables: cilindros y tron-
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cos de cono. Uespués se les muestra una esfera con
incisiones a lo largo de ciertos paralelos o simplemen-
te con franjas coloreadas alternativamente de blanco
y rojo siguiendo los paralelos. Y se les dice: Todo el
quid de la c•uestión está en sumar las áreas de todas
la^ /ranjas, para lo cua! hay que expresarlas mcdiante
una ^órmula común.

A continuación el profesor dibujará en su pizarra
la 6gura que permite obtener las tres clases de áreas:
cilindro, cono y tronco, engendradas por un segmen-
to que gira en torno de un eje mcdiante una fórmula
única.

Los alumnos, por su parte, copiarán la 6gura. Des-
pués el profesor les dirá qut escriban las tres fórmu-
las (ert principio distintas) de las tres áreas, y les ad-
vertirá que para uni6carlas conviene hacer intervenir
el trozo dc perpendicular al segmento que va desde su
punto medio al eje. Este trozo se destacará con tiza
roja, por ejemplo. Para hacerlo intervenir en las tres
fórmulas distíntas que ellos han encontrado se les
animará para que busquen si hay dos triángulos se-
mejantes y que escriban las relaciones de proporcio-
nalidad. Ayudando a}os más lentos esto se logra
pronto.

Una vez encontrada la fórmula común, se les mues-
tra cómo una poligonal circunscrita a la esfera, con
sus extrentos en los polos, describe al girar en torno
del diámetro correspondiente el vendaje de recubri-
miento. Finalmente, se les hace que sumen todas las
fcírmulas análogas, donde las apotemas tienden al
radio cuando el vendaje es muy fino. Así obtendrán
el área de }a esfera de una forma no definitivamente
correcta, pues habría c}ue justi6car la existencia del
límíte, el paso al límite, etc.; pero creemos que de
montcnto es suficiente hasta tanto que en sexto se les
dé una demostración correcta con el cálculo integral,
cuya ausencia de los nueve cuestionarios nos parece
un lamentable error, pues, como dice muy bien Pedro
Puig Adam en su artículo de la revista Las Ciencias
(número 1, año I)54), "La evolución de la dídáctíca
matemática en nuestra generación": "El adelanto más
importante que en materia de programas de Mate-
máticas en Segunda Enseitanza sc ha realizado en
este siglo en F.uropa es la introduccióit de algunas
nociones de Cálculo infinitesimal y de Geometría ana-
lítica." .

Creo sinceramente que al reducir la cuestión cn el
nuevo plan a sólo las primeras nociones cJc Cálculo
diferencial, sin figurar nada de integral, queda la si-
tuación totalmente manca, ya que gran parte de la
rrtilidad de!•cá}culo diferencial se capta precisamente
a través de las aplicaciones geométricas que se hacen
del cálculo de primitivas.

Antes de terminar este artículo, queremos decir unas
palabras acerca de la formación del profesorado, por
ser éste un punto tatnbién de vital importancia.

PUtiDIACIÚN DLL PROFESORADO

Los que aún tenernos frescos en la memoria los re^
cuerdos de nuestro paso por la Facultad, no podemos
por menos de admirarnos del divorcio total que existc
entre nuestra formación universiCtria v nuestra rea-
lidad profesional. Son cosas tan distintas que al quc

realmente quiere ser conscicnte y responsable de su
misión no le queda otro remedio que el de estudiar
por su cuenta una serie de materias fun<larnentales de
las que no se dijo nada en la Facultad, por no figurar
en los planes de estudios, y de las que (lasombro!)
no se pide nada en las oposiciones. Esto supone un
grave inconveniente no sólo de orientación, sino de
posibilidad, pues para un licenciado quc vive en pro-
vincias de profesor adjunto, por cjcmplo, dc un Ins-
tituto, le resulta muy difícil el poder ntanejar una
bibliografí^ adecuada, no quedando otra solución,
cuando la vocaeión es grande, que la de restar de un
sueldo de i00 pesetas mensuales una cantidad para
libros. En nuestra preocupación constantemente vivi-
da por estos problemas 'de la educación hemos llegado
a una conclusión que queremos exponer modestamente
en estas coiumnas.

Creemos que la rama de Ciencias Matemáticas de-
bía bifurcarse a partir del tercer curso en tres direc-
ciones: Matemáticas puras, Didáctica y Técnica.

En la primera cabrían perfectamente !os estudios
de 'I'opología, Algebra, Geometría algebraica, etc., con
más detalle del que se hace ahora.

En la segunda, que es la que nos interesa, habría
que estudiar la I-Iistoria de la Matemática, Psicología
general y Psicología pedagógica, Didáctica de la Ma-
temática y la aplicación de los métodos estadísticos a
la investigación pedagógica y psicológica, y sobre toclo
las partes relativas a la emergencia de la conducta en
las distintas edades. Junto a esto se daría a los aspi-
rantes al profesorado la oportunidad de ampliar sus
horizontes mediante cortferencias y seminarios sobre
I-3istoria de la Filosofía, I-listoria general de la Cultu-
ra y, en beneral, todos aquellos conocimientos que
contribuyen a la creación de un sistema de valores
espirituales superiores que el profesor necesita cons-
tantemente en el ejercicio de su profesión, porque no
hay que olvidar yue en ningún caso como en éste es
tan contraproducente un especia}ismo bárbaro, ya que
cl profesor no sólo debe limitarse a enseñar su matcría,
sino que además debe ejercer una función social dc
ejemplaridad, que será tanto tnás fecunda cuanto más
Ileno de valores humanos se encuentre.

Estos cstudios podrían realizarse al margen de la
Universidad, en la Escuela Especíal del Profesorado
prevista en la ley, y cuyo nacimiento esperamos ansio-
samente. Pero, en tal caso, para los que siguieran
estos estudios habría que rebajar el período de cinco
años de la licenciatura, ya que no existe otro factor
yue perturbe tanto el desarrollo de la personalidad
como el retrasar ]a entrada de un joven en funcioncs
sociales. Este problema está actualmente tan agravado
que de él }^referimos no hablar.

Finairnente, en Ia rama técnica se daría preferencia
a los métodos de la Física matemática v a los estudios
de C:álculo de probabilidades y Estadística, si hien este
problema queda resueito con la existencia de la Es-
cuela de Estadística.

Para terminar d1rCr1705 que no se nos ocultan las
dilicultades de realización del rnétodo heurístico actívo,
por falta de modelo para explicar cada tema de la
Matemática elemental. Creemos que sería misión dc
la Facuela del Profesorado o de un Centro análogo
de investigacieín pedagógica el ensayar en grupos de
alumnos previamente homogeneizados diversos mode-
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los de presentación de un tema y fijar los gcados de
aprendizale y de re[ención logrados en cada caso me-
diante un sistema de pruebas científicamente estudia-

do. Planteando metódicamente los experimentos me-
diante la teoría estadística del diseño dc experimentos
y sometiendo los resultados al análisis de la varianza,
contraste de hipótesis y demás técnicas del Análisis
estadístico, se podría lograr con el tiempo la creación
cle un modelo nacional óptimo para la explicación de
caJa tema. Observemos la nota curiosa de que en al-
};unos centros de Norteamérica un tema que se suele
presentar a los alumnos en una hora lleva a veces
doscientas horas de preparación.

9

No nos explicamos cómo no se recogcn al menos
estos resultados y se les brindan a los profesores en.
una revista que serviría para su perfeccionamiento
progresivo, pues insistimos en la imposibilidad para
un profcsor dc provincias de poder seguir estos mo-
vimientos por falta de bibliografía y de medios para
adquirirla. Esperemos quc con el esfuerzo noble y
dcsinteresado de todos la enseñanza de la Maternática
en nuestra patria alcance el puesto que le correspon-
de y que sea nucstra máxima aspiración la de supe-
rarnos cada día.

Y éste es mi final: una invitación a la superación
cotidiaua y una rcpudiación de la rutina.

Comunidad de hroblemas didácticos entre las Enseñanzas
Primaria y Media

LUIS ARTlGAS ^

Vaya por delante el axioma que debe iluminar
cualquier consideración de tipo pedagógico: "En la
docencia todo ha de supeditarse en provecho del
alumno".

EI simplismo del axioma, que por su carácter dc
^ran generalidad y eficiencia es admitido aplicado a
determinaciones concretas, se esfuma o se vuclve so-
fístico al tropezar con prácticas o situaciones de he-
cho discutible, que trastrueca su validez, cuando en su
intención inicial no pretendian otra cosa que favo-
recerlo. llesatender cualquier circunstancia extrínseca
a la docencia ^nism:t y examinar posteriormente lo
aconsejable y factible dentro de una legalidad docen-
te actual es lo que se propone esta ponencia. Si las
soluciones que se ofrecen a la discución perjudícan
de alguna manera al profesorado y no a la docencia,
téngase en cuenta que se han buscado precisamente
como consecución del axioma inicial que por todos
es adtnitido. I,as premisas menores, causas de las con-
clusiones a yue pretendemos Ilegar, serán, pues, las
yue hayan de ser probadas en esta ponencia, acor-
tando en lo posible-lo ideal sería, claro está, rcdu-
cirlo a cero-el terreno de la discusión.

La determinación de un plan didáctico requiere la
previa consideración y estudio de una serie de fac-
tores que pueden reducirse a los siguientes: a) a quién
se va a enseñar; b) qué es lo que se va a enseñar,
y c) cuáles son los medios más aptos para provocar
ese saber, o "cómo".

Intencionadamente clesatendemos en este lugar la
6nalidad de la enseñanza, que en muchos casos con-
dicionaría los apartados b) y c), como, por ejemplo,
en el aprendizaje de técnicas muy especiales y con-
cretas, pero que rcfiriéndonos a la enseñanza prima-
ria y secundaria, por su carácter de generalidad cul-

tural, no pretende sino el desarrollo de la inteligcn-
cia hasta un grado que permita al muchacho trabajar
con provecho en cualquier campo cultural o cientí-
fico (concretamente, la capacitación para los estudios
universitarios en Bachillerato y una cultura básica
a que tiene derecho todo hombre civilizado en 1a
primaria). De todos modos, por la relación más o
tnenos íntima de la finalidad dc la enseñanza con
el "yué se deba enseñar" y por su complejidad, este
problema no ha de tratarse aquí. Admitiremos de
un modo general que esta finalidad se dirige a la
capacitación intelectual del muchacho (1).

Los tres factores antes señalados, y con los cuales
ha de contar necesariamente todo plan didáctico, se
ímplican a su vez en una relación de dependencia.
EI c), cuáles sean los medios más apkos para provo-
car el sabec, está condicionado por el conocimiento
de los dos primeros, "el qué de la enseñanza" y"Cl
sujcto de la misma". Pero el b), a su vez, "el qué
de la enseñanza", y, naturalmente, independiente-
mente de la finalidad, con la cual, como se ha dicho,
entra en relación, está condicionada por las caracte-
rístícas propias del sujeto de la enseñanza. No se
puede enseñar cálculo diferencial o metafísica a un
nilio de diez años. Nos encontramos, pues, con que de
todos estos factores condicionantes, que a su vez de-
ben serlo de todo plan didáctico, el condicionante
principal o cuasi absoluto es el sujeto de la enseñan-
za: las aptitudes y capacidades propias del alumno;
y como este sujeto es el mismo cualesquiera que sean

( i) No es ĉsta la finalidacl exclusiva de la ensrñanza.
Otras más iinpurtantcs toclavía, como ]a furmación moral, clel
iarácter, religio.^a ^^ cívica, cstán encomendaclas a ella. Sin
embargo, en esta punrncia limitamos nucstras cunsideraciones
a su aspecto puramente especulativo.


